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El retraso en que estaba la publicación del Semanario , por causasindependientes de nuestra voluntad, y la circunstaucia de haber re-partido cuatro números en esta semana, por ponerle al corriente haaecho imposible la confección del índice, con la oportunidad debidapara distribuirle hoy Muy pronto repartiremos el índice, portada vcubierta del tomo que hoy concluye.
Debemos advertir, para evitar equivocación, que por un error deimprenta, se puso á los números 41 y 42 la fecha del U de Octubrehabiendo seguido por esta causa el retraso de una semana en las fe-chas, hasta el número SI, en que notada la equivocación, se resta-bleció la exactitud de la fecha. La numeración, sin embarco oue esJo mas importante, está bien en todo el tomo

Hallándose el rey D. Jaime el Conquistador en la villade Alagon elano 1224, trataron de apoderarse de su persona, el infante D°Fer
nando, D. Guillen de Moneada y D. Pedro de Anones, persuadiéndole
al efecto á que fuese á Zaragoza so protesto de exigirlo la tranquilidad
del país.

reunieron en ellimas de una vez. El dia 24 de Agosto del año UT6tuvo lugar una entrevista en la misma, por los reyes D. Alonso VildéCastilla y D. Ramiro IIde Aragón, á fin de ajustar ciertas diferenciasque entre ellos existían: en ella convinieron que la ciudad de Zaragoza
fuese restituida al señorío de Aragón, y que por D. Alonso quedase lavilla de Alagon, Calatayud y demás pueblos que se hallan á la dere-cha del Ebro.

En 1283 pasó á Alagon el rey D. Alonso IIIllamado elLiberal des-
contento de las intenciones que los de la unión habian manifestado enlas Cortes de Zaragoza; pero deseando calmar aquellas turbulencias
volvió a convocarlas en dicha villa: también D. Jaime I!el Susto celebrócortes en la misma. Antes de la muerte del rey D. Fernando el Catóheo acaecida en 1316, fué señalada como por prisión al conde de Aran-da y a 7 de Marzo del siguiente año fué en Alagon donde el arzobispo
de Zaragoza ordenó su despacho á Antonio Moreno para pasar á Flan-des, y suplicar al rey viniese á España. En 1325 fué la última pobla-
ción en que residió el consistorio de diputados, que por la epidemia deZaragizt esiaba fuera de aquella ciudad. El 2 de Abril de 1767 la viHade Alagon fué testigo deJ mas solemne y delicado golpe de Estadoque quizá se haya dado en España; debido' á la sagaz política del reyde D. Carlos III,y á la no menos inteligente de su secretario el condede Aranda, descendiente del que hemos hecho mención. A las once dela noche sonó un clarín con voz preventiva, y dos aldabones dadosen la por erm de! colegio de padres Jesuitasresonaron con eco temblo-roso en el interior de aquellos vastos y solitarios claustros y galerias:
nn destacamento de caballería había rodeado el edificio y tornado to-das sus avenidas: advertida y presente toda Ja comunidad, el gefe dela escolta intimó la rendición al superior y demás subordinados ennombre, del RL'i. Los motivos que pudieron'inducir al monarca á me-dida tan rigurosa se igioran: á lo menos sobre este asunto se hicieron

La antigua vdla de Atahona (hoy Alagon) se encuentra situadaa cuatro leguas de distancia de Zaragoza, por la parte del 0. Ya fuétomada de los moros con el nombre de Alagon por el rev D. Alonro elBatallador en el año 1119; esto es, uno mas tarde de la conquista deZaragoza por el mismo. Refiere la tradición, que habiendo observado1). Alonso una gran claridad en medio de las negras sombras de la no-che, se dirigióal punto de donde al parecer el resplandor partía, acom-pañado de algunas de sus tropas, cuya luz les guió á la villade Ala-gon; y habiendo llegado al castillo donde los moros estaban, bailaronaormidos los centinelas; así que no les fué difícil¡a entrada: de tal mo-flo el espanto y turbación se apoderaron de los infieles a! ver dentro de
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' ?ue se pusieron ea Precipitada fuga dejandosusoí fa
' qT Ifa ,PT PÍ? S del presente si^ se conse vadosuspend da en Ja bóveda del altar mayor de la iglesia ertoída en el

S° ,a ad™~ *«««i Señora JÍSsS *meímona del suceso, y cuya patraña es de la villa '

Alagon era vüla de ¡as que tenían voto en Cortes; y aun estas se

¿<?

AhÍBI"^'

52 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 409

*>g^?y2^Smsgíh.

JÉl

£B*



Sátira quidemtota nostra esl, dijo Quintiliano, envanecido de
encontrar por ün un género de poesía nacional entre sus compatrio-
tas. Y en efecto, aunque el.' espíritu satírico haya sido propio de
todos tos tiempos, no se ha aplicado á las letras bajo la forma con-
creta de la sátira, hasta que estuvo.bien avanzada la civilización de
Roma. Y un es de notar que después de Juvenal, rebasó otra vez del
cauce latino, despárramíndose al llegar á los tiempos modernos en
multitud de ramificaciones, en poemas como la Durna Commedia, en
drama como el Hipócrita, en novelas como el Quijote, en tanto que
Boileau, Pope y tos demás secuaces de la tradición romana, los que
pretendieron conservar limpias de toda contaminacionlas máximas esco-
láticas, solo acertaron á producir juguetes académicos sin importancia
social ni ¡afluencia de ninguna especié. El autor de las instituciones
asentó, pues, una verdad todavía mas absoluta que él presumía. La
sátira es producción de Roma que tiene sus gérmenes en Grecia y se
pierde .en la edad moderna, cómo un rio que formado de diversos
manantiales, recorre majestuosamente su camino y toca su término,
mezclándose con las aguas del Océano.

Acotado de esta suerte etoterreno, cumple á nuestro propósito
parangonar los tres satíricos latinos cuyas obras se conservan ínte-

gras, á saber: el muelle Horacio, elrígido Perno y el impetuoso Ju-

venal á quien sus mismos contemporáneos (los envilecidos subditos
de los siete últimos Césares), aplicaron el honroso sobrenombre de

Juvenalíi Eleuco. Así averiguamos cuál de ellos correspondió mejor

á las necesidades de su época yá exigencias del género en que tra-

llas,' ya que no entremos á deQnir cuáles sean estas, detengámonos

primero á fijar bien su importancia moral, puesto que si la sátira

goza el privilegio de interesar, y conmover a! público mas^ honda-
mente que ningún otro escrito, es objeto de prevenciones injustas, y

tiene la triste compensación de.escitar el menosprecio o el encono
; contra sus autores. .... £'u „\u25a0„« i„«

Hombres de buena voluntad, que se ruborizarían de baldonarlos

mas escandalosos estravíos de la especie humana, presumen de hacer

gran servicio á la sociedad denostando á los escritores -satíricos

Anticípase á todas las protestas el anatema de Jas almas candidas, el

estupor délos corazones fácilmente asustadizos. Para ellos elacto de

desenmascarare! vicio soto corresponde á la vil mordacidad qu.en

tal hace, ó es un ente venenoso, casi penable por ios tribunales, o

un ser degradado aunque útil, á la manera de los ejecutores de jus-

UC1
Tímidos vbenévolos, ellos son los que preparan la atmósfera para

el alborotador clamoreo que contra la sátira va propagándose de siglo

611 Sírdaos de la bija de Licambo, d.cen sinceramente alarmados.
Ofendió el amor propio de un hombre con su honestat «qjg:
pero era poeta ese hombre y.esgrimió en venganza us'*m"g™
dables. Vuela el jambo arquelóquíco de boca en

la general algazara, precipita en el suicidio á la infortunada donceua

Y ¿

iPaÍ divino Sócrates vertiendo entre la juventud josibenéaco.

STS 3SÜ: \u25a0KanrKkófanfs, sangLta y

detona como la del tigre, arrastra allí á la vergüenza al ven ab!
m¿tro lo revuelca en -eíüicas inmundicias, y tos espectadores se

riea Entonces cae Sócrates en manos de sus jueces y bebe la cicut

A favor de este pánico, asoman después todos los que ven en

sátira un diqu? opuesto á sus demasías; vienen detrás los sacrilegos

q,e profanando el arma vengadora de la justicia la^JJJ
instrumento de sus bastardos propósitos. Pueblan los unos en dañino

A ios vecinos de Alagon se les suele llamar por los de los pueblos
inmediatos, tos del Salmón por un chascarrillo asaz curioso, que dicen
sucedió en esta villa,aunque nadie fija la época en que tal acaeciese.
Cumian qne habiendo llegado á la posada un arriero con dos cargas
del referido pescado, en ocasión que en Zaragoza escaseaba este géne-
ro de comestible, á los de Alagon se les antojó el probarlo á toda
costa: al efecto hicieron a! arriero abrir una de las cargas, y despa-
charla, obligándose los de Alagon á pagarlo al precio mas elevado que
en Zaragoza se vendiese. Ai día inmediato marchó el arriero á la ca-
pital, y contando su cuita en la plaza y llegado á noticia del regidor

-quese hallaba de semana en el peso, este hizo que el arriero ven-
diese una onza de Salmón, teniendo la humorada de abonar por ella
una onza de oro en una pieza. El arriero vendió muy pronto á buen
precio ia carga y tomando el correspondiente testimonio de cómo en

In»*™* aunaue no sea difícilentrever las causas que lo

S^l^J^f?^ emMrCad0S Y deP°r"
tados á Italia. - . . di?Q0 de notarse acaecido en I
, 3 TffrtoTJSÍÍ Junio del año de 1808: roto el
la villa de

Í6 eipaM con motivo de los tristes su-

S£3¡S2 í de^ragoza hab, sacudido.amble, su

í mi n la Mala de Tudela, salió el referido día de Zaragoza
de l*ga es iM«\u25a0

ri cuadrillas de pacanos mal
con J2ii, sobre doscientos cabaos del re-

sueltos. Once

H&ÍS heXlsíonerosV tos primeros que 1=
bros dí k! 5 los doscientos caballos: en el centro los paisanos con

SpÍÍ sostenidos pop otros emboscados en tos o vares d -
cha: una de los cañones se puso en el puente de JaIon dos en la J«ea

íbera del pueblo), y a otro en las inmediaciones Palafox se hallaba

a asbóredas de la iglesia de San Pedro, cuya elevación le permita

dmtoar campo, y desde donde daba sus disposiciones: observado

poXemío'btol pronto dirigieron sobre aquel punto dos certeros

tiros de bala rasa, cuyas huellas pueden verse hoy día

Los £--eses nenian en tres divisiones y por tres distinto cami-

nos- tos voluntarios españoles llevados de su entusiamo principiaron el

ataqu , y las tropas de la izquierda sostuvieron el fuego con bas ante

tesón hasta que comenzó á obrar contra ellos la artillería y caballería

enemigas: continuaba el fuego de las guerrillas, y al ver que las gran-

des masas no cargaban, sospecharon que podían cortarles la retirada,

así que advertidos de este peligro en Jos momentos mas críticos, prin-

cipió ia dispersión í tiempo que los franceses casi se hallaban á las

puertas de Alagon.
Desde este momento todo se convirtió en confusión y aunque se

trató de retirar las piezas de artillería, ya era tarde; de modo que todo
hubo que abandonarlo: tos que pudieron ponerseá salvo apelaron á

iafuga (incluso Palafox) tomando veredas hasta llegar á Zaragoza,
jadeando y agoviado por la derrota y el cansancio, pero con sobrado
aliento en el corazón. Los franceses luego que se desvaneció h mu-
chedumbre, entraron en Alagon donde cometieron todos género de

escesos, asesinando y robando cuanto pudieron haber á las manos. ¡Así
terminó aquel dia que no era mas que el preludio déla batalla lla-

mada de las heras, acaecida en Zaragoza en el inmediato dia 13, coya
heroica acción quedará grabada con letras de oro en las páginas glo-

riosas de la historia de nuestra independencia!
La villa de Alagon esta situada en una espaciosa llanura entre la ri-

bera derecha del Ebro, yla izquierda del Jalón yá distancia de una hu-

rí escasa de la grande obra llamada la muralla en el Canallmperial, tes-
timonio vivodel genio audaz del inmortalPignatelll: alcauza un cie-
lo alegre y una atmósfera sumamente despejada. Tiene una iglesia
parroquial bajo la advocación de S. Pedro Apóstol, siendo su fábrica de
arquitectura gótica, además hay la de S. Antonio el Real, patrono del
pueblo, la cual padeció muchísimo durante la dominacioa de los fran-
ceses, yperteneció anteriormente al estinguido'.coíegiode PP. Jesuítas.

La de ia Virgen del Castillo, patrona igualmente déla villa desde tiem-
po inmemorial sostenida por una cofradía de hidalgos: Habia un con-
vento de PP. Agustinos y otro de religiosas fraueiscas: el primero
se cerró cuando la esclaustracion en 1833, y el segundo ha sido últi-
mamente abandonado por las monjas que habia en el número de seis,
con motivo de la reducción de estas órdenes mandadas por el gobier-
no , habiendo proferido el dejarlj espontáneamente, á verse en la ne-
cesidad de admitir en su seno otras compañeras de religión, ó ser ellas
mismas trasportadas á otro convento.
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EXTRACTO DE ÜS ESSAYOIMD1T0
SOBRE LA SÁTIRA LATINA

Zaragoza se habia pagado la onza á 520 rs, marchó por la tarde á Ala-
gon, donde se presentó con su documento en regia reclamando á igual
precio elvalor de la carga que habia dejado (que por cierto pesaba
algunas arrobas). Aquí fueron los apuros de los de Alagon, que como
al presente no tuviesen, para satisfacerle, convinieron en daríe eier-
ta cantidad y se obligaron á pagar un censo anual con lo que el ar-
riero quedó satisfecho y volvió contento á su casa.

Este cuento, asi como el del barbo de Otebo, la Salsa de Villa-
mayor, la balsa de la culada en Almodobar y otros se ha conservado
hasta nuestros dias, y nosotros asi lo trasmitimos deseosos de distraer-
nos un rato y emborronar unas cuantas líneas en las páginas de
Semanario,



¿No predicó Horacio la cobardía, no escandalizó los oídos cautos
y enseñó la molicie? ¿Perdonó siquiera á su antecesor y maestro
Ennio?

A lo cual contestan la maldad impotente y la candidez rutinaria
con nuevos y mas desaforados alaridos.—¡Ha ahí á los autores ce
sátiras! ¡Todos son lo mismo!...

—Temednoscomoa la peste, claman los unos. Estraviaremos, si
nos place, á la sociedad hasta conjurarla en vuestro daño; sí, os
acosaremos con el azote, hasta que vengados déla desesperación, os
entreguen vosotros mismos al brazo de ks furias. Cuenta con acatar
nuestros caprichos. Recordad las palabras de un hombre que lo
entendía, «Nadie es feo, si tiene buenos dientes.»

en:ambre el campo que personas timoratas les dejan franco; y el
játtoo de Némesis que solo debieran blandir manos generosas, oscila
empuñado por la perversidad y la locura. Los otros, los que á la
malicia reúnen la impotencia, atizan eon hipócrita gritóla indigna-
ción común, vomitando denuestos contra el arma que les hiere.

(1) Álceo por Orden de Pitaco: Eúpolis el cómico que inorió á manos de Alei-
biades.

(2) Aoaiaodi'íues.
(5) Sóíades,
(-5) 8tesichorcs. según algunos.
(5) Jfcopo.
{6< Z'jÍío.

Asíe? que en tiempo délos Domicios y de los Flavios, elpueblo
romano, cuna de ¡a libertad y emporio de la civilización, yacía su-
mido en la peor de las. esclavitudes y en la mas repugnante de las
barbaries; cuerpo decrépito, estragado, reducido á la idiotez por el
abuso de los de'eites, babia caído al nivel del embrutecimiento pri-
mitivo. Al pasar la vista, á distancia de mil ochocientos años por los
fastos de aquellos reinados, embarga el ánimo una impresión de
estupor que ni da tiempo al estudio ni concede siquiera campo á la
mera inteligencia de los sucesos. Un sentimiento de invencible re-
pugna ncia es cuanto hoy dejan tras sí las admirables páginas de Tá-
citoy deSueíonio. Se ha perdido la clave de aquellos dramas cruen-
tos y nauseabundos: no tiene el hombre cristiano y civilizado del si-
glo los suficientes puntos de contacto con tan singulares personajes
para esplicarse su fisonomía. Semejante á un cadáver sometido á la
acción galvánica, la sociedad cesárea nos ofrece un espectáculo fuera
délos terrenos naturales, una serie de actos contradictorios, una
amalgama de vida ó muerte, de afirmaciones y negaciones, llena de
horribles contrastes.

Allíla inmortalidad llevada á sus últimos límites en las altas
regiones del estado es igualada por la inmortalidad de las clases in-
feriores; la mas vergonzosa degradación se pone al servicio del mas
desenfrenado despotismo, y nunca se pudo decir con testimonios mas
irrefragables que los gobernantes de un pueblo son.en todos tiempos
dignos de sus gobernados; que son tan buenos ó tan malos como 11
sociedad en que viven los merece. Basta recordar que, aunque des-
pués deasesinado, monopolizó Nerón por largo tiempo las simpatías
de la gente romana, y que el prestigio de su nombre dio sucesiva-
mente aliento á tres impostores para reclamar el imperio á favor de
una semejanza de facciones con el tirano difunto; triple evocación de!
sepulcro y muestra de amor postumo que soto ha obtenido basta
ahora Nerón el incendiario, el adúltero, el incestuoso, el esopoyla
esposa de sus esclavos, el sacrilego, el parricida.

Dijérase que la naturaleza misma, contagiándose con la universal
corrupción, tomaba interés en la partida y multiplicaba sus fuerzas
para producir monstruos, pues esceptuando á Othon, Vespasiana
y Tito, apenas es lícito dar el nombre de humanos á los extraordina-
rios seres que fueron trasmitiéndosela diadema de tos Césares desde
Tiberiohasta Domiciano. Cuando el puñal atajaba los desmanes de!

uno, se encontraba ya dispuesto en el Capitolio, en el foro ó en el
Campo pretoriano un sucesor capaz de igualarle ó sobrepujarle; si-
quiera fuese cogido al acaso, siquiera a! buscar monarca, se le en-
contrase oculto bajo un mueble, como aconteció con Claudio. Muerto
Tiberio, hubo un Calígula que lo reemplazara y á mayor.abupda-
miento, Nerón nació á tos nueve meses; como si la tierra no hubiera
querido holgar en la procreación de otro tirano tiempo mas largo que
el que necesitó una mujer para llevarlo en su seno.

En medio de aquella atmósfera de sangre y podredumbre se vive
con la frivolidad y el descuido propios de pueblos cuya máquina de
gobierno funciona con cabal concierto; los mas feroces asesinos sop-

los mas afeminados; aquellos mismos que insultan diariamente la
naturaleza y prostituyen la dignidad humana, llevan al mas subido
punto ese amor á lo bello que enaltece el alma y suaviza las costum-

bres. Todo es discorde, disparatado absurdo. Hay un senado que
eleva la lisonja al nunca visto grado de la amenaza, ordenando en
términos airados al príncipe lo que sabe que el príncipe desea. Hay
varones virtuosos que se suicidan, maldiciendo la tiranía, y al hacerlo
legan al tirano sus cuantiosos bienes. Las causas y los efectos se pre-

sentan siempre en tan abierta pugna, y es para desesperar de las
reglas comunes delraciocinio, el palpar de tal manera su insuficencia
para conducir al conocimiento de los hombres y de las cosas.

La encanecida cabeza de Tiberio, el lujurioso, es hermosa, venera-
ble, augusta, cuando se'corona de laurel; su voz, cascada por la edad,
suena dulce y armoniosa cuando ordena una ejecución ó encomienda
á susiictores el rapto de alguna doncella. Nerón no es una fiera,
sino un artista: por amor á los grandes espectáculos incendia á
Roma y canta mientras Roma se hunde; por culto á las formas bellas
desnuda el cadáver de su madre y se ceba en la contemplación del
vientre que le dióla vida. Claudees un imbécil, pero adora la severa
belleza de la musa histórica; es un cobarde, pero ejercito su pluma

' en escribir las azañas de Aníbal (Suel); no tiene amor á la sangre,
pero á fuer de príncipe arqueólogo, mata á sus subditos por el deseo
de renovar suplicios que han caido en desuso. Y para cerrar esta
asombrosa serie viene Domiciano, enemigo de los músicos, de los
poetas, de los matemáticos, de los filósofos, y de los astrólogos á
quienes proscribe; de los historiadores á quienes crucifica; enemigo

de todo ser que escribe ó habla, salvo á los delatores á quienes
declara sagrados: Domiciano, que prohibe llorar; que se hace dar
gracias en pleno senado porcada muerte que dispone; que ocupa sus
ocios en taladrar moscas con un punzón; ente inesplieable, ob .-diente

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. '4Ü

Julio César habia dominado por el prestigio del talento y de las
armas. Su sucesor Augusto, ei primero que osó arrojarse de por vida
la dignidad imperial, quiso asentar su mando sobre mas vulgares
bases, é hizo de ¡a habilidad y la seducción sus dos medios de go-
bierno. Ganó en ello el mundo na&paz octaúana; pero perdió tos
reltos de su malparada dignidad porque á la opresión se añadió ei
envilecimiento. Alpeso de la espada se unió el de las cadenas; la
sangre se mezcló con lodo. Muerto Augusto, fructificó e! terreno por
él preparado; pues no hay ejemplo en la historia de haberse malo-
grado jamás la germinación de vicio las semillas; solo las convulsio-
nes producidas por el esceso del mal en pueblos enfermos, tienen
fuerza suficiente para obligarlos á administrarse elremedio.

Cien anos permaneció tendido sobre el mundo el cetro de hierro
de los emperadores romanos conocidos con el nombre de los doce
Césares. No existe en memoria de hombre un período de tan por-
tentoso abatimiento, una. muestra tan palpable de los estreñios á
que puede llegar la naturaleza humana por las vías de la corrupción
como aquella ominosa época.

No descenderemos á repeler citas con citas; no nos empeñaremos
en la refutación de sofísticas acusaciones que tememos haber espues-
to con harta prolijidad. A los que disputen á la sátira su derecho de
existir y comprendan cómo una noble indignación puede hacer versos,
les presentaremos el cuadro siguiente.

¿Qué mas? Al tratarse de ¡a sátira, se ha dejado de juzgar al es-
critor por sus obras, buscando en razones personales y bastardas la
espücacion de su conducta. ¿Podia formular el autor alguna queja
contraía naturaleza ó la sociedad? ¡Gran descubrimiento para ne-
garle competencia y buena intención! ¿A qué atribuir sino al despe-
cho y ala envidia las frases de dos miserables"libertos, como Horacio
yJuvenalde un artesano, como Teofrasto, de un vil cómico como
Moliere? ¿Qué benevolencia podia tener para e! género humano un
contrahecho eomo Esopo, un ciego como Milton, un eunuco como
Boileau, un manco como un zambo eomo Quevedo, un
estevado como Pope, un cojo como B.ron?

Atenas misma proscribiólas comedias de Aristófanes; Roma en
los primeros albores de su cultura, suprimió los versos femeninos.
No hay pueblo medianamente iegíslado que, si consiente el ejercicio
de la sátira, no lo sujete á una inspección gubernativa y á una
corrección penal, como las mas viles y peligrosas profesiones.

Buscad en la historia la huella dejada por los individuos de tan
ponzoñosa y abominable secta. Sin salir de Grecia, veréis unos ase-
sinados (1) otros muertos de hambre (áj, otros lanzados al mar (3),
otros privados déla vista (4), otros íespeñados (3), crucificados,
apedreados ó quemados vivos (6).

La sociedad rechaza á esa gente de su seño,

¿Qué objeto respetable se ha salvado de sus diatrivas? el mismo
Milton ¿no mojó en hiél la pluma para zaherir á un rey infortunado?
¿No se han hecho sátiras contra los Papas? ¿No compuso Aretino sone-
tos contra las santas indulgencias? ¿No encubrió otro con el título de
la Cristiada un inmundo poema?

¿Y Perico, el que se envanecía de su virtud, no se atrevió á
hacer escarnio de los defectos corporales? ¿No aduló Marcial en cam-
bio al despreciable Domiciano? ¿No vilipendió Cesto al culto Cice-
rón, y Amer al delicado Virgilio?..



<olo á la voz de su estúpido egoísmo, y que sin embargo depone su

íítooSeñando ve de lejos un niño le atrae a su lado gu

darle formales consejos, y parece nvahzar con el en la sencültz

sn- afiz-ínnes ven el candor de sus palabras.U 1 SSI desquiciamiento se sobrecoje el alma como an

Ja contemplación del caos; solo se comprende que es

voluntad mas que humana para crear el orden en tan umv red p -
turbación. Entonces el pensamiento se levanta a D os Jos epirg
religiosos pro-umpen^n cánticos de adoración mas fervorosos que

runírecordandícuáná puntóse dignó el Salvador ofrecer ánues-

tr a náufraga raza el puerto.de su celestial doctrina
¿Hay por ventura un corazón entero y amante de lo bueno que

no hierva en sentimientos de cólera, de dolor y hast o allid d

aparecen la. maldad triunfante y Ja humanidad ultrajada? tóe es el

único que puede, sin inconsecuencia, negar su origen legitimo a

Si'á tan larga distancia nos arranca todavía pílabras de indigna-.

cion el espectáculo de una sociedad pervertida, con doble razón de-

beremos honrar á los que, respirando sus infectos miasmas y conde-

nados á morir en medio de .'ellos, no solo supieron preservarse del

común contagio, sino que arrostrando positivos, peligros tuvieron

valor para formular contra esa sociedad elocuentes protestas. _
- Y en cuanto á lo demás, ¿puede el abuso de un genero literario

significar nada que lo haga inaceptable? Ningún poeta inepto o mal

intencionado ha conseguido hasta añórala Eliada mh Eneida.

Que hombres bajos y cobardes se han servido déla sátira para

torcidos fines, es una triste verdad. Pero si rasgos de valor y altos
ejemplos de moralidad hacen falta para abonar el género, desafiamos
á que se cite algo capaz de destruir la enérgica y satírica elocuencia
del hecho siguiente: . . . . .

Habia escrito Anaxarco no sabemos que invectiva contra Nico-
creonte de Chipre^.y éi tirano le daba tormento.

Eduardo González Pedeoso,

Diciendo esto, volvió á abrir la Biblia, resudto á apartar sus pen-
samientos de aquella niña, hija de la cólera y el pecado, y á no con-
sumir por ella un soplo de su santa vida. En esto, la sombra era tan
densa en torno suyo, que se equivocaba muchas veces leyendo, y cam-
biaba las palabras de misericordia en anatemas de venganza contra-
toda criatura, eseepto él misino. Entre tanto, María permanecía apo-
yada en un árbol junto á la caverna, llena de tristeza, pero con cierta
cosa celestial y etérea mezclada á su dolor. Todavía la hacia resplan-
decer el sol de Occidente, yreflejando débilmente su luz en el oscuro
antro para revelar tinieblas tan terribles, que la joven temblaba por
aquel que lo habia escogido para su morada. Después, observando era
límpido mananUl que se hallaba cerca, corrió á él y cogió agua en
una taza de corteza de abedul. Algunas lágrimas cayeron en la taza>
dando quizá toda su eficacia á la poción. María volvió á la entrada de
la caverna y se arrodilló á los pies de Digby.

—Ricardo, le dijo con calor y dulzura juntamente, te suplico por tu .
esperanza dé! cielo, ysi no quieres permanecer siempre-en esta tum-
ba, que bebas de esta agua santificada, aunque no sea mas que una
gota' Después déjame sentar á tu lado; juntos leeremos una página del

libro sagrado; por fin, arrodíllate á mi lado, y oremos los' dos.^Haz
esto, y íu corazón de piedra se volverá mas tierno que el de un niño de

pecho, quedando todo bien.

Pero Digbv, á quien esta proposición había horrorizado, arrojó la

Biblia á sus píes, y miró á María tan fija ysombríamente, que parecía

su mirada la de una estatua, trabajo de algún escultor melancólico
. que se hubiera propuesto reproducir en una figura humana el triste es-
tado de su imaginación. Y á medida que la mirada de Ricardo tomaba
un tinte mas diabólico, María se ponía mas afligida, mas dulee, mas
'compasiva, mas semejante ai ángel del dolor. Pero cuanto mas celes-
tial era su aspecto, mas odiosa le parecía á Digby, que levanto por

fin la mano y derribó la copa de agua santificada , rechazando^ asi el

único remedio que hubiera podido curar su corazón de piedra. Un sua-

ve perfume llenó por un momento la atmósfera, y se disipo un instante

después. . . : • ,
_¡No me tientes mas, mujer maldita, esclamó con su acen»de

mármol, ó haré contigo lo que con la. copa! ¿Que tienes tu que vei

con mi Biblia?... ¿En mis oracioues? ¿Sn mi cielo?... -
Apenas pronunció estas terribles palabras, ceso su corazón de

* Respecto de María Goffe, la leyenda dice que se desvaneció con los

últitoosrayos del sol, y que subió desde la caverna sepulcral al cielo

Porque bada muchos mesesque Mana Goffe había sido enterrada en

Inglaterra. ¿Era su sombra la que visitó aquel bosque salvaje, o bien

un espíritu, tipo de la religión pura?
Cerca de un siglo mas tarde,—la selva, impenetrab e en tiempo de

Ricardo Digby, hacia largo tiempo que estaba sembrada de colonias,—
!os-h;jos de un grañgero'de las cercanías jugaban al pié de la colina.
Alausa de las desigualdades del terreno, los árboles no habian sido
num-a cortados en su cima, y tan espesos estaban, que apenas deja-

miran loslángelesá un mortal afligido. Pero Ricardo, frunciendo eiceno, Je hizo un signo para que se retirara_
v

-¡Véte! esclamó, yo estoy santificado, y tú eres una pecadora.
. —O Ricardo, dijo ella con voz suplicante, vo he hech. este nenosoviaje porque he sabido que te ha atacado el corazón una enfermedadgrave, y un médico muy sabio me ha comunicado el medio de curártetoy no hay otro remedio que el que te traigo. No me despidas, nue3 norechaces mi medicina, porque esta triste caverna seria tu sepultura_ —¡Vete! replicó Digby con aire amenazador. Mi corazón está en me-jor estado que el tuyo. Déjame, criatura terrestre, porque el sol vá áocultarse, ycuando no llega la luz á la puerta de mí caverna co-

mienza mi oración.
Por grande que fuera la fatiga de María Goffe, no pidió ella abrigo

y protección á aquel hombre de corazou de piedra; no, nada pidió
para sí misma. Su celo no tenia otro fin que el bien de Ricardo.

—¡Vuélvete conmigo! le dijo ella juntando -las manos, vuelve al
lado de tus semejantes, porque ellos te necesitan, y tú los. necesitas á
ellos diez veces. No te quedes en este antro, porque el aire es aquí
glacial, la humedad mortífera, yquien quiera que muera en este sitio,
no hallará jamás el camino del cielo. Sal de aquí, sal por el amor de
tu alma, porque ó esta bóveda vá á desplomarse, ó alguna otra des-
trucción te amenaza.

—¡Mujer perversa! respondió riéndose fuertemente, (porquesus ins-
tancias escitaron en él una amarga alegría) yo te digo que el camino
del cielo pasa directamente por el estrecho portal en que estoy senta-
do. Y en cuanto á la destrucción que anuncias, no amenaza á esta
bienaventurada caverna, sino á las habitaciones de todos los mortales
que pueblan la tierra. ¡Vete muy pronto á fin de que recibas la parte
que te toca!

—Buenas tardes, Ricardo. Desde muy lejos vengo á buscarte,
Ricardo' Digby reconoció al punto' la''gracia esbelta y la dulce

amabilidad de aquella joven. Llamábase María porté, y - los" sermones
de Ricardo la habian convertido en Inglaterra, antes de entregarse al
esclusivo fanatismo que. pesaba sobre él ahora como Una mano de
hierro, sin que ningún otro sentimiento pudiera hacer en su corazón.
AIpartir el peregrino para América, ella se habia quedado en el ho-
gar paterno, pero habia sin duda atravesado el Océano* detrás de él,
impelida quizá "por la misma fe que hizo emigrar á tantos otros, y qui-
zá también por un amor tan santo como esta fé'. Y habia sido necesa-
rio el amor unido á la fé. Para sostener aquella frágil criatura en su
viaje á través de'la selva, con su cabellera dorada que se enredaba en
las ramas, y sus píes injuriados por las espinas. Por fatigada que es-
tuviera, á pesar del. horror que le causó aquel antro, contemplaba al
sol¡tario con'aire llano dé dulzura y compasión, con el aspecto con que

(Conclusión,}

Sea como quiera^ Ricardo Digby estaba contento con su caverna
sepulcral. De tal'manera amaba aquella mansión simpática, que 'en
lugar de ir á beberá-la fuente, apagó la sed con. las gotas de agua
que sudaba la bóveda, y que, á caer'fuera de su boca, se hubieran con-
vertido en piedrecitas Para un hombre predispuesto á lá petrifica-
ción del corazón, aquel licor era muy mal sano. Sin embargo, pasó
allí tres dias, manteniéndose eon hierbas y raices,, bebiendo su pro-
pia perdición, y juzgando tan horrible género, de vida, casi igual á
la felicidad celeste, casi superior, porque en el cielo los ángeles se la
hubieran turbado". Alfin del dia'tercero estaba sentado á la boca de su
habitación, leyendo la Biblia en voz"alta, porque nadie podia aprove-
charse de su lectura, y leyéndola á tropezones, porque los rayos del
sol de Occidente no podían llegar hasta las páginas del sagrado libro.
Pero de repente una débil claridad cayó sobre el libro; y levantando
los ojos Digby, vé una joven en pié á la entrada de la caverna, y su
vestido bañarlo por los rayos del so!, parece que brilla con una clari-
dad que le es propia. .....
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LEYENDA AMERICANAPOR NAT.HAN1EL HAWTHORNE,

—Calla ó haré que tesaquen la lengua.
—¡No harás tal cosa, afeminado!... ' .
"Ycortándola Anaxareo con sus propios dientes;' se la escupió á la

cara.

—Descoyunta cuanto quieras, clamaba el filósofo; no por eso que-
brantarás mi alma.



—AUá, en Andalucía, respondió el otro, no hay eoíes lan grandes,
pero en cambio las artes han llegado a! mas alto grado de esplendor.
Ahora mismo se está construyendo en Granada una caldera de tales
dimensiones, que trabajan en ella mas de veinte mil hombres, y
están tan separados tos unos de los otros, que ainguEo alcanza a oír
los martillazos del operario mas cereano.

—En mi tierra, dijo el gallego, hay una col, bajo cuyas hojss
puede acuartelarse un ejército como el de Napoleón, sin que á nin-
gún soldado le falte sombra.

—Yo, decía el gallego, veo desde aquí i la mujer del campanero
de la catedral de Toledo que está bordando en el tejado delá tone
dé dicha catedral Por cierta, añadió, que se la ha caído la aguja.

—En efecto, coate-tó el analuz, yo he sentido el golpe.
Después de ponderar-uno y otro sus gracias personales, pasaron

los dos embusteros á encarecer las cosas estraordinarias de sus pro-
vincias respectivas.

Reuniéronse en Madrid dos grandes embusteros,' uno gallego y
otro andaluz, de los cuales el uno suponía tener estraordinaríamente
larga ia vista , y el otro espantosamente delicado el oído.

Ahora bien, insisto en lo que llevo dicho. Si el-calderero de
Puerta-Cerrada hubiera trabajado en su oficio con tanto primor como
el célebre velonera de Sevilla, claro es que habría alcanzad) la fama
postuma sin otra habilidad queda de hacer calderos; pero no era por
este camino donde el destino quiso lanzar ala posteridad la reputación
de nuestro calderero, aunque este hizo buenos calderos y buenas
calderas, sin hacer jamás una tan soberbia como aquella de que
se trata en el cuento que voy á referir. '

¿Por qué pasó el caballo luego qne habia desaparecido el velón?
Porque el velón tenia entre otros adornos un león de bronce tan bien
hecho, que sin 'duda el caballo debió tomarlo por un león del desierto,
y esto es lo que le impedia pasar adelante. «Ya se ve, decia el señor
Manolita, ¡ como yo hago las cosas tan á lo vivo!.....

Puerta-Cerrada es el centro de otro, laboratorio industrial; allí es-
tán generalmente los comercios de obras metálicas, desde el humilde
clavo hasta el brillante perol: desde el cuchillo romo á ia afilada lan-
ceta; desde las tijeras mas ordinarias que puede usar un esquilador,
hasta las mas delicadas que puede desear una remilgada bordadora.
Así, ya se sabe, el que quiere compraren España buenos cuchillos,
-buenas tijeras, buenos clavos, buenas herraduras ó buenos calderos,
en-arga estas cosas á Madrid, y no solo á Madrid, sino á los comer-
cios de Puerta-Cerrada. Allíes donde naturalmente debía residir y re-
sidía el personaje de que voy á decir algo, y habió en pretérito porque
el sujeto en cuestión murió-hace ya mas de doscientos años.

¿Quién era este hombre, este calderero, esta persona que á pesar
de su humilde condición suscita todavía un recuerdo al cabo de dos-
cientos años, atravesando.por decirlo así el dintel de ese templo de la
inmortalidad á que vanamente aspiran muchos otros ayudados por
las alas de un elevado nacimiento? ¿Acaso él talento de hacer buenos
calderos vale la pena de lanzar un nombre á la posteridad?. Sin duda
alguna se puede contestar afirmativamente, si el mencionado caldere-
ro hubiese trabajado el latón con tanto primóPcomo el señor Manolita
Gazquez el de Sevilla, de quien voy á referir una anécdota.

Parece que en cierta ocasión paseaba cierto personajeá caballo por
las calles de Sevilla sin hallarobstáculo alguno á su paso, hasta que lle-
gó á la puerta del señor Manolita, donde el caballo, ara be por mas señas,
se detuvo de repente como si hubiera encontrado una barrera..I'toaba el
caballero, y sacudía el látigo de lo lindo sin que su caballo quisiera
dar un paso, y sin que él pudiera esplicarse la razón de este raro, fe-
nómeno; visto lo cual por el señor Manolita, salió á la puerta de su
casa, quitó un velón que tenia de muestra, dirigió al caballero la pa-
labra en estos términos:«Pase su, señoría» y el caballo pasó inme-
diatamente.

gollaban ¡nr haberse bautizado. Loque ayuda á probar mi aserción
es que todo el barrio, de que la Puerta de los Moros puede conside-
rarse como centro, es acaso el mas industrioso dé la capital, eomo
si sus actuales moradores representasen la actividad tradicional de
tos moriscos, los cuales, según la historia, suscitáronla persecución
de que fueron victimas por su laboriosidad. Allí, como be dicbo,
está el gran'mercado de la Plaza de la Cebadi; allí cerca se halla
el Rastro, de cuya industria solo se tiene un. remedo,en el Temple
de París; ailí, no muy distante, en fin , está Puerta-Cerrada, donde
vivía la notabilidad que sirve de epígrafe y de asunto á nuestro arti-
culo presente.

su espulsacion en tiempo de Felipe IH. No será, pues, una estrava-
gancíael suponer quealí donde habia una puerta se hizo una plaza
para dar mas ensanche á la población, y que dicha plaza conservó
eomo "I barrio de la Morería, la denominación alusiva á 1 >s desgra-
ciados moriscos, que después de abjurar la religión de Mahoma, fue-
ron lanzados por un rey Católico á Jas costas africanas, donde los de-
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EL CALDERERO DE PüERTá-CERRADI,

Habia cierto no se qué horrible en el aspecto de aquel hombre de
piedra, que elgrangero, una vez repuesto.de la fascinación que sufrió
de pronto, comenzó á amontonar piedras á la entrada de la caverna. Su
mujer, que loacompañó, unió sus esfuerzos en los de su marido. Hasta
ios niños se acercaron cuanto les permitió el miedo, y con sus maneci-
tas llenas de guijarros, aumentaron la obra de sus padres. Los intersti-
cios se_ taparon con tierra, y todo fué cubierto de céspedes.

Asi desaparecieron todos los vestigios de aquel descubrimiento.Solo quedó una leyenda maravillosa, cada vez mes singular, conforme
pasaba de generación en generación, de tal modo que pocas gentes
creen hoy en la existencia de una caverna y una estatua donde no se
vé mas que.una pendiente llena de céspedes en el costado de la.som-
bría colina. Sin embargo, los ancianos se apartan de aquel paraje, y
tos niños no van ya á jugar en él. Que la amistad, el amor y la com-
pasión, y todas las simpatías del cielo y de la tierra se mantengan le-
jos de aquella caverna escondida, porque ella es y sera siempre, á eo
ser que un terremoto haga desplomar la bóveda sobre su cabeza, la
mansión de Ricardo Digby, en la actitud de un hombre que repele á
toda su raza, no lejos delcielo, sino de la horrible soledad de su frío y
sombrío sepulcro! . ' -

fcaa ver alguBas prominencias peladas. Un muchacho y una niña ju-
gando al escondite con sus compañeros, habian penetrado hasta el
sitio mas sombrío, donde no solo tos negruzcos pinos, sino un montón
de plantas rastreras impedían penetrar mas que mediana claridad al
mediodía, reinando el resto del dia una oscuridad casi completa. Allí
se habian ocultado los muchachos, gritando y repitiendo sus grites i
intervalos hasta tanto que los que tos buscaban, llegando y separando
el follaje, dejaron entrar una dudosa claridad. Pero al mismo tiempo,
dieron un grito de terror simultáneo los muchachos, y bajaron á todo
correr de la colina , dirigiéndose á casa sin volver á mirar por segunda
vez el objeto que los asustó. Su padre, no pudiendo comprender lo que
ios habia aterrorizado, cogió su hacha, derribó uno ó dos árboles, ar-
rancó las plantas rastreras, y sacó á luz el misterio. Habia descubierto
ía entrada de una caverna semejante á un sepuícro, en el que había
sentado un hombre, cuyo gesto y actitud mandaban retroceder; su ros-
tro tenia la espresion de una amenaza implacable.

Aquel personaje áspero parecía cortado en la piedra oscura que
formaban las paredes y la puerta de la caverna. Después de un aten-
to xámen se descubrían defectos qne hacían dudar si era realmenteuna estatua, producto del arte, un poco maltratada por el tiempo, ó
un capricho de la naturaleza, que habia querido imitar en piedra su
obra de carne. La idea menos estravagante sugerida por aquel estraño
espectáculo, era quizá esta, que la humedad rezumada poseía una vir-
tud petrificante que habia contribuido ¿conservar en tal estado aquel
terrible cadáver.

No hablaré de la Puerta del So!, porque ya lo ha hecho mi amigo
D. Antonio Plores. En. cuanto á la Puerta de Jos Muros, diré que esun punto inmediato á Ja Plazuela de Ja Cebada, donde está el merca-
do mas abundante de la capital, y esto basta para deducir la clasede habitantes que debe abrigar en su seno y en sus inmediaciones.Uaa observación haré aun que puede darnos luz acerca de la etimo-logía del nombre que lleva dicha plaza llamada Puerta de los Moros.iNo Jejos de dicho punto hay un barrio solitario como el cesierto, su-
do como un pantano, y de tan difíciltránsito por la desigual laddelterreno que ocupa como cuaiesquiera de los mas escarpados lu -are*oel monte de San Bernardo. A este barrio se le conoce con el e traüo'nombre de la-Morería, lo cual indica el origen árabe de aquella partede Madrid que debía terminar-én la plaza ó Puerta de los Moros 1 omas que sobre este particular puedo yo decir, es que si dicho barriono estuvo k.buado por los moros, fué el asilo de los moriscos hasta

Hay en Madrid una puerta que nunca se abre ni se cierra por la
sencilla razón de que no es puerta, lo cual no impide que lleve elnombre de puerta, ylo que es mas, de Puerta-Cerrada.

Verdad es que para esto de puertas sin puertas no hay otro Madrid
en el mundo, pues c.enta además de Ja susodicha Puerta-Cerrada,
otra que se titula Puerta de tos Moros, sin que se encuentre por allí
señal alguna de puerta , ni de moros, aunque hablando francamente
tampoco tienen las mejores trazas de cristianos los que frecuentan
aquel sitio; y después de la-Puerta délos Moros, ó si se quiere 'antesque esta y que'Puei ta-Cerrada , goza de cierta celebridad la Pue ta
del Sol, que tiene tanto de puerta como de ventana. Las tres indica-das puertas son tres plazas irregulares que se diferoncian también por
larueda de habitantes á que sirven de eje cada una.



Generalmente en los pueblos de Castilla, y lo mismo debia suceder
entonces entre tos madrileños de humilde condición, la limonada es

el alma de toda broma, y para disponer el paladar á esta bebida de
suyo agradable , puesto que se compone da buen vino, limón, azú-
car y canela, suelen comer con abundancia pan y queso. Esto es lo

que aconteció en la broma á que me refiero. El calderero comió
tanto pan y tanto queso, que necesitó remojar á menudo el paladar
con limonada, y bebió tanta limonada,.que tomó esa cosa conocida
en nuestro lengua por todos estas y otros varios nombres que no
quiero recordar: borrachera, chispa, lobo, carpanta ó mona.

—¡ Válgame Dios! dijo uno de los cómplices de la broma. Ahora
es cuando yo quisiera ver brillar la vena poética de nuestro con-
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/Tierra! ¿ cómo los consientes ?

¡Trágalos por una pata!
¡Uno hierra... y otro mata !...
Dos maestros diferentes.

3. M. VILLERGAS,

!§Mif© M atoa®.
Méjico, emporio de reyes,

Ciudad soberbia y famosa,
Regalo de emperadores,
Como en nuestro mundo Roma.
Méjico, la hermosa villa,
Perla de la indiana zona,
Cuyas torres son de plata
Y sus paredes de aljófar;
Méjico, cuna de bravos,
Emperatriz cuya pompa
El brillo del sol desluce,
La gala del cielo asombra,
Ora por la vez primera
De su orgullo se despoja,

Y tiembla como una esclava
Envilecida y sin honra. _
A las puertas del palacio
Donde Motezuma mora,
Emperador mas valiente
De cuantas ciñen corona.
La muchedumbre del pueblo
Con negra angustia se agolpa,
Y como emjambre de avispas
Zumba, chilla y alborota.
En vano la guardia regia
Alsilencio les exorta,
Quedo la paciencia falta .
El respeto está de sobra.
Mujeres, viejos y niños

_¿ Para qué diablos hacen tan enorme caldera? preguntó elga-

lleg°D ,Pn.Pr la col de tu tierra, contestó el andaluz

"Fiebre de Puerta-Cerrada no hacia tan colosales obras m

h/Sívez de =er una medianía en el arte de hacer calderos, pero

patatal, tan nutrida de aquellas condiciones qne la ¿^^¡Smmo éntrelas lenguas poéticas, aunque por esta misma razón

P-Mo español no es «do poetar
einacion y por los sentimientos delicados que gei wju v

hombre tenia tal facilidad para

l/vfiSion rSSa pensamientos tan originales en sus versos,
la versificación, y emiLMP vecindad á otras perso-

Site"ScSn" H£* calderón Lope deVega,

Sevedo votos grandes poetas de la época y por ultimo al rey Fe-

lipe IV , que como es sabido, era apasionado de las musas.
Contábanse ea la corte muchas ocurrencias que probaban el ta-

lento particular de! calderero para la ímprorisacion, ocurrencias que

merecían la aprobación del monarca, hombre competente en la ma-

teria, porque cultivaba la poesía también, y los elogios de los emi-

nentes poetas que brillaron en el reinado y corte deFelipe IV.Decía-

se entre otras cosas como presentándose en casa del calderero
dos veemos suyos, herrador el uno y cirujano el otro, yhabiéndose
estos anunciado con estas palabras; «Dosmaestros diferentes,» con-
testó inmediatamente el calderero con esta epigramática redondilla:

Como verán mis lectores, la contestación del calderero es algo
mas que una respuesta aguda, es toda una obra de filosofía: es una
de las réplicas que hubieran bastado á engrandecer á un hombre en
tos tiempos ea que florecía Atenas por la escelencia de sus ingenios.
Buenos versos, oportunidad, analogía, elevación de pensamiento,
gala ce dicción, todo brilla en ¡a respuesta á la par que el orgullo

del hombre que no.se cree debidamente recompensado por la socie-
dad en que nace condenado á vivir y morir.

El rey Felipe IV se retiró complaciéndose de la pequeña compen-

sación que daba el destino á su reciente pérdida. La nación en que

reinaba tenia un poeta mas y una provincia menos. El poeta es el

que no tuvo mas recompensa que la de ver su vanidad lisonjeada por

la aprobación del monarca y de otras hombres eminentes; pero ¿que

oVo? ¿por ventura no logró con tan pocos versos pasar a la posten-

: dad» Sm duda que si, pues aunque se ignora su nombre, no se
| tonora que existió un hombre de mérito, cuyo nombre y apellido

| ignoramos y á quien por esta razón tenemos que llamar simplemente-

I el calderero de Puerta-Cerrada

— Y bien, dijo el rey, dirigiento'este verso al humilde poeto,
Dícenme que viertes perlas.

El calderero contestó sin detenerse;

« Si señor; mas son de cobre,
Y como las vierte un pobre .
Nadie se baja á cogerlas.»

Por desgracia en aquellos dias ocurrió la sublevación de Portu-
gal, pérdida de un reino en que el célebre Olivares suponía que ei
rey ganaba un ducado; se.temía de un momento á otro la insur-
rección de Andalucía; estaban inquietos los ánimos en Cataluña,
y todas islas cosas hicieron que el rey no estuviese de bastante
buen humor para recibir al calderero. Este se presentó sin em-
bargo acompañado de Quevedo á tiempo que el rey iba á salir de
palacio para dar un paseo, de modo que.Felipe IV le concedió una
corta audiencia, en la cual comprendió bien el monarca que no le

i habian engañado los que le habian elojiado el numen poético del eai-
I derero.

Queso, pan y limonada.
Estas y otras muchas ocurrencias que no han sobreviví ío aumen-

taron hasta tal punto la popularidad de! poeta calderero, que el re?
Felipe IVquiso conocerle, y mandó á Quevádo que se lo presentase
al dia siguiente, como en efecto se verificó, pues Quevédo tenia va
el gusto de conocer al calderero..

Una mona tengo atada,
Y no la quiero soltar
Si no me vuelven á dar

luego que hilvano un poco sus ideas, glosó de esta manera el men-
cionado verso:

Queso, pan y limonada,

El calderero se detuvo un instante á pensar lo que debia decir, y

— Venga un pié, contestó el calderero.
El individuo que habia propuesto la transacion se apresuró á dar

como pié para la cuarteta este octosílabo , alusivo á las circunstancias
del momento :

El calderero habia bebido mucho, pero no habia matado la sed; de

manera, que se negó abiertamente á improvisar si no le dejaban co-
mer y beber de nuevo. Esta condición no fué aceptada por los demás
que lemian con fundamento causar algún estrago en la salud del cal-
derero si le daban lo que pedia, por lo cual trataron de distraerle nue-
vamente obligándole á improvisar. Pero el hombre continuaba cada
vez mas con su tema, y esto produjo una especie de transadon.
\u25a0 — Está bien, dijo uno de los concurrentes; nosotros te daremos
mas tarde lo que piles, pero es necesario que improvises ahora algu-
na cuarteta.

En otra osasion, hallándose el calderero de broma con varios ami-

gos suyos, bebió tanta limonada, que se embriagó. Paia que mu-
chos no se estrañen al oir decir que un hombre se achispó bebiendo
limonada, esplicaré la diferencia que hay de la limonada al agua de

limón, y esta es tan enorme, como que el agua de limón, ello-mis-
mo lo dice, es limóncon agua, y la limonada es vino con zumo de
limón

bueno I

socio.

— Sí, sí, dijeron los demás. ¡Que improvise! ¡que diga algo
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SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL-

El Semanario, cuyo primer número vio la luz
pública en Abril de 1836 y de cuya dirección me
encargué en Junio de 1816, pasa á otras manos
desde 1.° de Enero de 1856.

Diez años, de los.20 que cuenta de vida, he
tenido la honra de hallarme al frente de esta pu-
blicación, tan apreciada del público, de tan gratos
recuerdos para mí, que cuento unidas á sus pá-
ginas, dulces impresiones de mis mejores años,
alegres reflejos de mi juventud, memorias pla-
centeras de horas tranquilas, que forman el mas
grato período de la vida

El -Semanario fué desde su fundación mi lec-
tura amena, lo cual vale tanto como decir que ha
sido mi mejor amigo, casi desde la niñez: el Se-
manario dio publicidad á las primeras cuartillas,
que lleno de desconfianza y ocultando mi nombre
con un pseudónimo, me aventuré á lanzar al pú-
blico con las misteriosas precauciones del que co-
mete, una acción reprensible: el Semanario fué
quien hizo la revelación de mi oscuro nombre,
bautismo literario que tantos y tan penosos es-
fuerzos cuesta á la juventud: el Semynario, en fin,
ha sido la base de una fortuna modesta y labo-
riosa, el fundamento de un vasto establecimiento
literario, que ha procurado con algún éxito propa-
gar la civilización, y la fuente de que han brotado
otros periódicos que se hallan hoy en pleno goce
de las simpatías del público.

La pluma que hace diez años, dedicaba'una
página de esta publicación pidiendo la protección
necesaria, para acometer la empresa de restaurar
el Semanario, necesita escribir hoy algunas frases,
mas penosas en verdad, para trazar una despe-
dida, que atestigüe su gratitud al público, su ca-
riño áesta publicación, á la cual se reconoce deu-
dora, de la influencia, que hoy pueda tener.

Siete años, hasta 1845, contaba el Semanario
bajo la dirección de su distinguido fundador el
Sr. Mesonero Romanos y mas de 5,000 personas
habian llegado á formar su clientela, cuando este
periódico pasó á ser propiedad de otra persona,
para sufrir tres trasnasos en tres años.

Gritan, se afligen y lloran,
Mientras los fuertes varones
Dan rienda suelta á su cólera;
Porque ha esparcido la fama
Con los ecos de sus trompas
De Hernau Cortés y su gente
Las hazañas y victorias.
Alcabo á los miradores
Del regio alcázar asoma
Un mago que á las estrellas
Los altos secretos roba,
Yal verlo el pueblo, su espanto
Por aquel momento ahoga,
Y en súbita y honda calma
Cierra su millón de bocas;
Bien así como en intervalo
De tempestad horrorosa,
Sus alas el viento pliega
Sobre las dormidas olas.
—«Mejicanos, dijo el mago,
Cuando la luz déla aurora
Con rojas tintas se viste.
Sangre y destrucción denota;
Cuando el agua de los rios
Triste murmura á deshora,
Las perlas que se deslizan
Son de llantoprecursoras. .
Cuando las pintadas aves
Calladas el aire cortan,
Es porque espantadas .huyen
De alguna desdicha próxima.
En fin, cuando las estrellas
Norelucen en la sombra,
Ypor e; cielo la luna
Camina pálida y sola,
Es porque densos vapores
Su luz purísima borran.
¿Lo oís? Pues bies, mejicanos,
Estas señales se notan
En ese cielo sin término
Que os cubre como una bóveda.
Ancho libro misterioso
En cuya azulada hoja
Sus pensamientos los dioses
Con ricos diamantes bordan.
No esperéis, pues, bienandanzas,
Porque ha llegado la hora
En que negras profecías
Su negro velo descorran.
Sabed, valientes guerreros,
Que han llegado á nuestra costa,
En alas de la fortuna
Sobre gigantes canoas,
Hijos del sol encubierto,
Bajo nuestra misma forma.
Su padre les dio los rayos
Que el Dios de los truenos forja,
Y cuando airados los lanzan
Campos ypueblos asolan.
Por esto á su recio empuje
Tabasco sus armas postra,
Y se humillan Zempoala
Y Quieslaban con su tropa,
Y los héroes de Tlascala
Como pájaros se azoran.
¡Ay de la eiudadanvicta!...
¡Ay de la imperial matrona,
Siesos dioses orientales
A su enojo se abandonan!...
Entonéis serán tus torres
Diamantes que el agua enloda,
Turbillones de ceniza
Que el recio huracán arrolla.
Charcos serán tus lagunas
Donde caerá gota á gota
La sangre de esos valientes
Que en tu recinto atesoras.
¡Ay de tí, madre de reyes,
Ciudad soberbia y famosa.
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Regalo de emperadores,
Perla de ¡a indiana zona!
Si el enojo de tus dioses
Con harta sangre no borras,
De las iras celestiales .
Escarnio será tu pompa.»

Antonio HURTADO

Calló el mago, yronco ahuliido
Que el inmenso espacio asorda
Lauzó la audaz muchedumbre
Confundida y temblorosa..
Bien así como ei torrente
Que encuentra la valla rota
Y por la estensa llanura
Rebramando se desborda.

A LOS LECTORES



. Todas las reúne su nuevo director y propieta-
!? i* ? Sr

¿ D-guardo Gasset, que como" antiguo-colaborador del Sta^ABio-, tiene en sus páS
buenos precedentes para sus lectores; á él puesqueda confiada desde hoy, la continuación de estaobra, que no tiene fin mientras haya un monu-mento que sacar del polvo ó salvar de la ruina-un español célebre que levantar de su tumba yque oirecer como ejemplo, un escritor ambiciosode gloria, que quiere estampar dignamente sunombre, enun periódico donde han consbaado elsuyo, todas, absolutamente todas las mas altasreputaciones literarias y artísticas que ha tenidoEspaña, en los últimos 20 años.

No cerrare estas lineas, sin dedicar una pala-
bra de despedida á la prensa de todos géneros
que en los diez años en que el Semanario ha estado
bajo mi esclusiva dirección, solo ha tenido para
él elogios, tanto mas gratos para mí, cuanto que
m uno solo ha sido resultado de cierto sistema de
escesiva confianza que muchos autores y edito-
res , han llegado á poner en moda en estos últi-
mos tiempos. Por último: lo inofensivo y modes-
to de mi tarea de diez años, á que pongo fin con
estas líneas, no escusa que haga la declaración so-
lemne de que ahora y siempre, aceptaré la res-
ponsabilidad de todos los artículos míos, que
anónimos ó suscritos con alguna inicial ó con mi
firma, han aparecido en el Semanario durante mi
época; ni estorba que manifieste, que en todo
tiempo responderá mi corazón con latidos de gra-
titud, á la benevolencia que he debido á los ilus-
trados lectores de este periódico y que contaré
toda mi vida, como uno de mis mas lisongeros
títulos, haber formado 10 tomos del Semanario
Pintoresco Español.

Cuatrocientos sesenta y dos suscritores y un
pronóstico de muerte, consignado en la última
página del tomo de 184o, eran los elementos
que acompañaban al Semanario, cuando el au-
tor de estas líneas recibía el encargo de salvarle,
del triste porvenir á que parecía destinado, en
vista de los funestos síntomas de muerte próxima
que en él se advertían, y de este tristísimo diag-
nóstico que se leía al final del último volumen:

«Cuando á principios del año que espira», decia la despedida de
¡a anterior empresa «echamos sobre nuestros débiles hombros la pe-
sada carga, de prolongarla existencia de un periódico caduco ya, no
se nos ocultó la imposibilidad de llevarlo á los primeros años de su
'ddas y mas adelante «el buen deseo que nunca nos abandonó, nos
impulsó á invitará los antiguos y primitivos fundadores del periódico
para que lo estableciesen y animasen con sos respetables firmas. Por
razones confidenciales, que no son del caso esponer, se negaron estos
señores á complacernos, ínterin el Semanario llevara este título, sin
consideración á empresas, ni á ruegos de amistad». Después de otras
frases igualmente desconsoladoras cerraba este saludo final á los sus-
critores la siguiente sentencia». «La segunda época de un periódico,
es siempre la transición de la juventudá la ancianidad.

Año y medio después, en Enero de 1848, los
462 suscritoresse hablan convertido en 5,480; los
antiguos colaboradores deLSr, Mesonero, que ha-
bían cedido á autores anónimos las columnas del
Semanario, le enriquecían con sus escritos y di-
bujos, y nuestras primeras reputaciones literarias
y artísticas, alejadas de este periódico mucho tiem-
po hacía, leconsagraba sus trabajos con tanta ó
mas predilección que en su primera época.

Alpúblico que así premió mis esfuerzos para
salvar el Semanario, a los escritores que así res-
pondieron á mi llamamiento, debo esta solemne
declaración de mi profunda y eterna gratitud, por
apoyo tan decidido, sin el cual hubieran sido in-
útiles los ardiendos deseos que yo tenía, de de-
volver su carácter propio, su índole especíala esta
publicación, verdadero monumento de las letras
y las artes españolas contemporáneas; enciclope-
dia especialísima que no reconoce rival en Espa-
ña; archivo de datos importantes que forzosa-
mente ha de consultar todo el que concienzuda-
mente haya de hacer algún estudio sobre nuestro
país; una de las pocas obras de nuestros tiempos,
que sin otros elementos que los de su propio plan,
sin otra protección que la del público, está desti-
nada á sobrevivir, á esta época en eme tanto se
publica, pero que tan poco ha de legar mas allá
de nuestros dias.

Seis anos he consagrado un trabajo asiduo á
la dirección de este periódico v tales como son.
seis volúmenes, los de 1847 á 1852, me precio de
haber llevado á las bibliotecas de los lectores del
Semanario, dignos en mi concepto, de las antiguas
tradiciones que de sus mejores tiempos habia de-jado antes de mi época.

Circunstancias que no son del caso. fueron
distrayendo mi atención vrebaj ando un tanto el ín-
teres de este periódico; una larga serie de com-
plicadísimos sucesos, alteró la índole de mis ta-reas y me lanzó de lleno en ocupaciones menostranquilas y harto mas áridas y penosas que la
dirección ael Semanario: sus últimos tiempos se
lian resentido de este cambio en mi vida, debo
confesarlo aquí lealmente, v esta es la razón que Madrid-—!mp. de! SemíhíbioéIlüstbicioh, í cargo de D. G. Alisaba.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.m

FIN DEL TOMO XX.
Director y propietario, D. Ángel Fernandez délos Ríos

Ángel ¡Fernandas de los Rios.

me ha determinado a enagenar mi trabajo predi-
ecto, bien que cuidando de confiarle, á quien tengalas condiciones necesarias para enaltecer antes que

permitir decaiga esta publicación tan justamente
ooIlIXlcLClcL
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Teatro antiguo, páginas 25, 50, 58.—Uti- bien no venga, 235.—El fumador de Naquic,
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Un dia de campo en la Habana; (recuerdo de - Nathamiel Hawthorne, 388,395.
un viaje), 258.-Las rocas de Brinham, (In- j ESTUDIOS OE COSTUMBRES,
glaterra), 313.—Canoa de Java huyendo de ¡ , .
un tiburón, 345.-EI dia del ano en China, ¡ La vida literaria, página 1/.-De alto

354.-EI monumento de Pedro el Grande, 383. á bajo, 27.-T.pos españoles modernos, 74 -
-Los baños minerales de Ems, 387.-E1 Ma- La calle, 42 -La bolsa y su rostro, o tres
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Domingo, 397.-EI ejército de la China, 598. La comedia á la ventana. Dos maridos. Fan-

5 ' ü ' tasíade una noche de verano, 68.—La paz
ESTUDIOS LITERARIOS. del matrimonio (cuadro de costumbres), 227.-

Nottoias relativas al marquesado de De- Los zapatos v el sombrero, 308-Unavelada
nía, página 11.—ElCarnaval, estudio compa- en Triana, 403.—Las notabilidades, 401.

rativo de las costumbres de la época, 51.— ¡ POESÍAS-Cronología árabe, 59.—Los templarios, 73.— i
Sobre el antiguo Consejo yCámara de Castilla, I El conde D. Julián, fábula, por U. J uan Lu-

TABLA DE ARTÍCULOS.

ÍSPAfiA PINTORESCA Y HONUMEKTH. genio Hartzenbusch, 8.—Junto á la cuna, (can-
ción de la madre) por D Antonio Arnau, 8 —Las indirectas del Padre Cobos, porD. Juan
Eugenio Hartzembusch, 16.—ElPar, balada,
por D. V. Barrantes, 16.—A mi amada ausen-
te, sonetos, por D. Fernando Garrido, 24.—
¡Dichosa tú! (A B...) por D. Antonio Arnao,
32.—Romanees, por D. José González de Te-
jada, 32.—Romances, por D. José González
de Tejada, 40.—Duerme, hijo mió, por Don
Eduardo Gasset, 40.—La invención del círcu-
lo, fábula, por Juan Eugenio Hartzembusch,
48-—Para el álbum de la señorita Doña Car-
men Baezay Priego, por D. R. F. M., 56.—
Poesía, por D. Eduardo Gasset, 64.—La cau-
tiva, leyenda granadina del siglo XIV,por Don
Emilio Lafuente Alcántara, 72,80,87, 95,
104,111.—El ciervo, fábula, por D. Pascual
Fernandez Baeza, 120.—La Castellana, por
D. Antonio Arnao, 128.—El milano y las Pa-
lomas, porD. Pascual Fernandez Baeza, 136.
—Delicias del siglo dé oro, romanee, por Don
José González de Tejada, 136.—Madrid en Se-
mana Santa, romance, por D. José González
de Tejada, 144.—El timón y el piloto, por doa
Pascual Fernandez Baeza, 144.—Calabazas á
Petra, romance, porD. V. Martínez Muller,.
152.—Los gorriones. El escarmiento. Fábulas
por D. Castor Aguilera, 152".—ACorina, en su
día, por M. C., 159.—A Tirsa, romances,
porM. C, 159.—Club de madres Celestinas,
por D. José González de Tejada, 160.—Letri-
llas, por D. V. Martínez Muller, 168.—El em-
pleo y la vejez, traducción libre de Anacreon-
le, por M. C, 168.—Romance, por D. José
González de Tejada, 175.—El Tesoro, ó sea e¡
Aldeano y la Fortuna, por D. Pascual Fernan-
dec Baeza, 175.-E1 Túmulo, por M. C, 176.
—A Ella, por D. Bamon Florentino Morata,
—Himno al Sol, por D. Gabriel García y Tasa-
ra, 392.—Celos.—Balada, por D. Juan A.
Viedma, 400.—El ruiseñor, por D. José Selgas
y Carrasco, 408.—Espanto en Mégico, por
D. Antonio Hurtado, 414.—Jerusalem y Cris-
to, por D. Timoteo Alfaro, 192.—Picaro mun-
do, por Fray Gerundio, 200.—La cita á la
madrugada, soneto, por D. Antonio Gar-
cía Gutiérrez, 200.—Quintilla, porD. M. B.
de los Herreros, 200.—Epigrama, por Don
Eulogio Florentino Sanz, 200.—Oriental,
por D. José Zorrilla, 208.—A un chato, por
D. Eduardo Asquerino, 208.—La verbena
de San Antonio, por D. V. Martínez Mu-
ller, 216.—El alma de mi alma, serenata, por
D. Juan de la Rosa, 224.—Para el álbum de
la emperatriz de los franceses, serenata, per
D. José de Selgas, 224.—Un golpe en vago,
por D. A. Hurtado, 232.—La unión de España
y Portugal, oda, porD. Juan Antonio Viedma,
239.—El Estío, por D. José Selgas yCarrasco,
248.—La paz del alma, por D. Eduardo Gas-
set,248. —La Semana matritense, por D. José
González de Tejada , 236.—En el jardin, por
G., 264.—En el álbum de una desconocida,
por D. Francisco del Villar, 264.—Romance
fúnebre, por D. José González de Tejada, 272.
—Soneto, por D. Castor Aguilera, 272.—El
Anillo de la Virgen, leyenda histórica original
(siglo XIV), 279, 287, 295,503.-A Alema-
nia. Al autor alemán Aderiríng, conocido con
el nombre de Jowe-Gonein, por Carlos Rubio,
311.—Las Jamonas, canto festivo, por V. Mar-
tínez Muller, 311.—£1 cautivo, canción árabe,
por Julio de Eguilaz, 320—Madrid mojado,
por D. José González de Tejada, 320.—Leín-

i Ua, por D. V. Martínez Muller, 528.—El jrucio

! final, por Emilio Blanchet, 536. 34o, ool.—
j Fábula, por Eduardo Gasset, 352.—La Don-

cella deAsmengol, por D.José S. de Viedma,
I 559.—Memorias del verano, porD. Jose-bon-



(Luis XI rey de Francia), 93.—(Mad. de
foopadour), 141.—(Mirabeau), 149.—Luisa
4e (a Valiere, 191.—Federico 11,209.—(Napo-
íeoa, primer cónsul), 213.—Federico Schiller,
217.—El duque deChoisseu!, 221.—(Hernan-
do <Í8 Céspedes), 229.—(Mad. dePonpadour),
244.—Don Gutiérrez de Cárdenas, duque de
SEaqueda y Comendador de León, 297.—La-
martine, 353.—El V. P. Cristóbal de Santa
Catalina, 577.—Don Alfonso el Sabio, 385.

RETRATOS»

gERO&LIFICOS.

. Páginas, 16,32, 48, 64, 80, 96, 112,
160,168, 208,232,248,256, 288, 296.

La calma campestre, página 9.—Carruajes
rusos) 15.—Carruajes rusos, 37.—LaSchlita,
(carruaje rústico de la Suiza) 49.—Angeles del
sueño, 73.—(Máquina para coser; inventada
en Manchester y destinada á la esposicion
de París), 77.—Morir es renacer 113,—La

SRASA0OS VARIOS.

Ex-monasterio de Nuestra Señora del Espi-
no, Página 4.—(Retablo mayor en-la igle-
sia parroquial de San Pablo en Zaragoza, 5.—
El puerto de Bahía^ 17.—(Miranda de Ebro),
21.—El puente de la Abadía,'81.-La santa
capilla, 105.—El atrio de la catedral de Cór-
doba. (Vulgoel patio délos naranjos), 137.
—Fachafa principal de la catedral de La Seo
de Zaragoza. (Incendio del chapitel de su tor-
re), 153.—La Santa capilla, 169—Vista del
hospital "de la Princesa en el estado en que se
encuentra, 177.—Convento de San Ginés en el
campo de Salinas, provincia de Alicante, 201.
—Lápida con una inscripción del año 1441,
en el castillo de Tiar, provincia de Alicante,
226.—Portada del N. en la parroquia de San
Pablo de Zaragoza, 249.—Santuario deNuestra
Señora de Monbora en Luna, 257.—Baños de
la Puda, 265.—Sillería de Toledo, 275.—Si-
llería baja de la catedral de Toledo.—Bajo re-
lieve que representa la entrega de Ronda, 281.
—Sillería baja de la catedral de Toledo.—Bajo
relieve que representa la entrega de Baza, 289.
—La catedral deMoadoñedo, 321.—Vista la-
teral del ex-monasterío de la Espina, 529.—-
Fachada del ex-monasterío de la Espina. 337.
—Elcastillo de Orge, 361.—Alagon. 409.

VARIEDADES.

sateí de Tejada, 367.—A unas flores marchi-
tas, recuerdos de Elisa, romance por I), í. Ja-

vier Simonet. 376.-E1 Ministro, fábula tradu-

cida del alemán, porD. J. E. Hartzenbusch,
376.—Las naves á pique, por D. A. Hurta-

<do, 585.

gastrónomos célebres. Pagina, o.—La cal-
esa campestre, 9.—El libro del paseante, 9,
33,59.— Explicación de algunas frases de que
asía y abusan hoy dia los periódicos y 19.—La
aesca de una cubeta, 33.—Las máscaras, ÍL
—En títulos de comedia, iodo es farsa en este
¿2oado,S4—La carrera del asno,57.— Apun-

tes históricos sobre los órgano?, 6J, 124,131.
—El mono en el aparador,. 65.—Una visión de

Carlos V, 67.—Angeles del sueño, 73 —Me-

lancolía , 85,89.—Cuadro de naturaleza muer-
ta, por Valsenbure, 89.-Máquína para coser,
94 —El amor como elementodel arte; conside-
rado en lapoesíi lirico-irátíca de los provervia-
les,97,108,115,122,154,158,151,162,170,
179,209,315,338,345.-Recuerdo del carna-
val. ( Fantasía), 99—Hecuerdos orientales,la9.
—Órganos mecánicos con cilindros. Relojes or-
gánicos y órganos espresivos, etc, 140,146.
—Aella, 148.—¿Es la civilización el origen

de la inmoralidad de las sociedades modernas?
154 —Las ilusiones, 138.—El emperador Car-

los V en el monasterio de Yusts. (Cuadro de

C. Bergmaun),16i.—El amor. Diferentes ma-neras de considerarlo, 163.—El pueblo poeta.
í 93-~$Ás cr£encii»s, 196. -La caja de Pañidora, 208.-0rejas de Midas, 208.-La Sona-ta, el concierto, fantasías ycaprichos, 217 —La luna de Enero, 218.—Reloj de sobremesa,en forma de Florero, 253.-Esposicíon un¿
versal de París. Aparador de Mr. Nahat, 305.-E Peregrino, 318 (Traducido libremente desWalter Scot) -Bellas artes, 327.- Es poscionindustrial de París. Jardinería por Mr Tahan332.—Costumbres y creencias reüñc-sas'363.—Ei Padrino Numen, 365, 372-Ca-dencia sostenida, 378. — Fabricación de los
chales de Cachemira, 381.—A los lectores del
Semanario Pintoresco Español, 415.

TABLA DE GRABADOS.

VISTAS.

la cura de afecciones nerviosas y la hipocon-
dría, cerca de Esstingen en Alemania, 225*.—
Las rocas deBrinham. (Inglaterra), 313.

gracia de la niñez, 121.—La Esclava, 185.
—La triste nueva, 129.^—Reloj de sobre-
mesa en forma de florero, 233.—Aparador
que contiene objetos espuestos por Mr. Na-
hat, ebanista del emperador, 505.— Ban-
deras cristianas que se hallaron en la me-
morable batalla de las Navas de Tolosa, 524.—
(Jardinería por Mr. Tañan), 532.—Canoa de
Java huyeado de un tiburón, 545.—Escudo
de armas, 416.—Diez viñetas, muestras de
las del Anuario ;del ciudadano Español, y Al-
manaque del año de 1856, 360.—Peligros de
Madrid. Las puertas se abren con requiebros.
El amor es un instrumento para tos ladro-
nes, 368.

Cristóbal Colon delante de los Reyes Cato-
áiees á su vuelta de ia conqu sta de América,
.página 1.—Sancho en la ínsula Barataría, 25.
—-La pesca en una cubeta. (Cuadro de lance
«a la galería de Vernon), 33.—(Estatua pre-
miada en la esposicíón de Berlín), 45.—Re-
cíiaaíorio' de Anacardo hecho por el tallista
J. S. Fritsch de Vieja, 33.—La carrera del
Asno, 37.—El mono en el aparador. (Pintura
áefaaee),65—Cuadro de naturaleza muer-
la, por Valkenburg,89.— La imagen de Jesu--

«risto, 97.—(Estatua del obispo de Cádiz^,
lll.—La yirgende labella jardinera. Cuadro en
«ladera de Rafael, 145.—£1 emperador Car-
los ¥ en el monasterio de Yuste. (Cuadro deG.
lergmann), 161.—Estatua de don Diego Lo-
gas de Haro, señor de Vizcaya, 308 —Estatua
ecuestre de Pedro el Grande, 369.—Cons-
ásecdon moderna: casa del señor Isla Fer-
aasdez en la plazuela de San Martín, 593.—
Sepulcro erigido en Madrid al conde de la Cor-
*kÍ540Í.

OBJETOS DE ARTE-

TIPOS-
Las ¡calmucos delante de su tienda. (Moli-

no délas oraciones), página 41.—Aguador de-
Quito. (Ecuador), 61.—(La vuelta del soldado-
bretón) , 181.—Trajes sicilianos. (Hilande-
ra), 241.

Bautista Montauban. Página, 101.—Aven-
turas de un loco coronado. 188,189,186,.
197, 203, 237,245, 253, 260, 261, 268,
269,276, 277, 285, 293, 301,309, 317,
32o,533, 340,373,381,389, 397.-Leda,
276.—La gruta del hombre muerto, 85.

LAMINAS DE HOVlUI

CARICATURAS.
Distracción de los guerreros destinados á

Crimea. 176.
VlfÍETASSIH TITULO-

Páginas 29,109,153,184,192, 214, 240
263 y 544. De Juan de Padilla.DIBUJOS DE VIAJES.

{La prisión de Sócrates), 69.—(Vista-de
tfonterey en la California), 125.—(ídolo chí-
as), 216.—Kenennborg establecimiento para




